


Sofía llegó a la escuela muy emocionada. La maestra 
Ana sonrió y dijo: "¡Hoy es el Día de las Profesiones!" 
Todos  los  niños  llevaban  disfraces  de  trabajos 
diferentes. Sofía preguntó: "¿Qué profesión puedo 
probar primero?" La maestra Ana le entregó una 
bata blanca y dijo: "Serás doctora, Sofía." Los niños 
aplaudieron  con  alegría.  Sofía  se  puso  la  bata 
y  sonrió  feliz,  lista  para  aprender  algo  nuevo  y 
divertido.





Sofía tomó un estetoscopio de juguete y examinó 
a un osito de peluche. "El corazón del osito está 
bien", dijo con voz seria. La maestra Ana preguntó: 
"¿Qué hace una doctora,  Sofía?"  Ella  respondió: 
"¡Cuida a  las  personas y  a  los  animales  cuando 
están enfermos!" Los niños se rieron y aplaudieron. 
Sofía se sintió orgullosa de ayudar, aunque solo 
fuera un juego. Aprendió que los doctores son muy 
importantes para todos en la comunidad.





Después,  Sofía  se  puso  un  casco  rojo  brillante 
y  una chaqueta  amarilla.  "¡Soy  bombera!",  gritó 
emocionada.  La  maestra  Ana  encendió  una 
pequeña alarma de juego y dijo: "¡Hay un incendio 
de práctica!"  Sofía  corrió  con una manguera de 
juguete  y  apagó  el  fuego  imaginario.  "¡Misión 
cumplida!", dijo con una gran sonrisa. Los niños 
celebraron  su  valentía.  Sofía  aprendió  que  los 
bomberos ayudan a mantener segura a la gente.





Al final del día, Sofía se puso un delantal blanco 
y un gorro de panadera. Junto a la maestra Ana, 
amasó una masa suave y la convirtió en panecillos. 
"¡Huele delicioso!", dijo Sofía riendo. Cuando los 
panes  salieron  del  horno  de  juguete,  todos  los 
compartieron felices. La maestra Ana dijo: "Cada 
profesión ayuda a  las  personas de una manera 
especial." Sofía asintió, feliz de haber aprendido 
tanto en un solo día.






